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EL PATRÓN 
Salud a San Sebast ián. Festeje-

mos debidamente y h o n r e m o s cual 
merece ser honrado al nobi l í s imo 
capitán de la guardia del Empera-
dor Diocleciano, mártir de la idea 
nueva, la hermosa doctrina del Na-
zareno. Salud al soldado esclare-
cido que al frente de los s u y o s riñó 
denodadamente las peleas con los 
e n e m i g o s de su Patria y cumpl ió 
cual n ingún otro con el deber sa-
grado de defender a la persona del 
Emperador, d iv ino y sagrado perso-
naje que en aquel los t i empos era 
el intermediar io con lo sobrenatu-
ral. v icario de los Dioses del Olim-
po v 1<> más venerado, poderoso y 
grande entre todo lo creado. 

Sebast ián sufr ió tormentos que 
no estaban c o n f o r m e s con su dig-
nidad de capitán de las reales mes -
nadas, ni con su alcurnia, ni con 
la nobleza de su c lase : asaeteado 
por a levosas y mercenarias manos , 
d e s n u d o y atado a un árbol y su 
cuerpo arrojado a un estercolero 
inmundo , quizá para convencer a 
la posteridad que las grandes caí-
das y los grandes desnive les los 
sufren aquel los que fueron val idos 
y gozaron la privanza de hombres 
e m c u m b r a d o s ; quizá para ser más 
grande su e levación y subir desde 
la inmundic ia del lodazal a las m á s 
altas regiones y ser tenido en esti-
ma y veneración por todas las eda-
des históricas . 

Y llegó. En vano esconde la sen-
cilla violeta los vis ibles pétalos de 
su corola bajo la mata y quiere 
perforar en vano la tierra; porque 
su del icado per fume la delata, in-
út i lmente se envuelve , después de 
fabricarse el m u n d o de su dorado 
capullo , la crisálida del gusani l lo 
de seda, pues tras los días resurgi-
rá la bel l ís ima mariposa de alas 
de nieve y para nada guardaron 
los grandes hombres que en el 
m u n d o fueron, bajo el a n ó n i m o de 
su secreto, tan graves y f a m o s a s 
e m p r e s a s en sus mentes concebidas 
y por el los real izadas porque gra-
cias a el los tr iunfa, vense y llena 
de opt imismo se levanta la hu-
manidad, sacude el a l fajar del ro-
clo de su melena y de rodillas, en-
tona una plegaria a los val ientes, 
a los sabios escondidos , perlas de 
inapreciable valor, porque en el 
fondo de los mares viven escondi-
dos entre los valores do viven se-
res microscópicos . 

Y al paso del ment iroso t iempo 
que va regando por doquier ilu-
s iones y desengaños , permanecen 
los mártires, los héroes que su-
cumbieron sin hablar contra sus 
verdugos, de fendiendo una verdad 
que porque se regó con sangre, ha 
producido frutos, ramos y raices 
que nadie será capaz de disipar 
ni de perder para s iempre. 

Y aquí viene a pelo recordar, 
desde las c o l u m n a s de J U V E N T U D , 
ser hoy el día de este capitán va-
leroso, que por añadidura es el pa-
trón de esta m u y noble y s impá-
tica villa de Puerto Real. 

Los pueblos , masas de indivi-
duos que aspiran al m i s m o fin, al 
usar de los medios aptos para con-
seguirlo y luchar con los obstácu-
los que hacen contra a esos me-
dios y d ia inetralmentc han de opo-
nerse, por lo tanto, a ese fin prir 
mordial , neces i tan de ayuda e jem-
plar y modelo, para salir airosos , 
caminar tras sus huel las y mirar 
s iempre con la vista fija al que lu-
char supo sin caer y vencer con 
venc imiento honroso. Y por esos, 
en todos encontraréis el héroe, el 
es forzado campeón que conoce s u s 
m á s mister iosos secretos, sabe de 
sus victorias y ca ídas y nunca se 
niega a poner una m a n o eficaz, 
m a n o que alivia, m a n o que cicatri-
za y sana. Así nos lo di jeron las 
generaciones que no son, así se lo 
d iremos a las generaciones veni-
deras; porque es cada vez m á s 
recia la lucha y son cada vez m á s 
numerosas las neces idades y las 
faltas y crece cada segundo el a fán 
de destruir y pulverizar todo añe-
jo, aunque sea la leyenda de nues-
t r o escudo, el m á s preclaro t imbre 
de nuestra gloria, la presea que 
m á s ennoblezca a nuestro m i s m o 
h o g a r . 

A los pueblos se les pueden atar, 
al c o r a z ó n de los pueblos podrán 
t i r á r s e l e f l echas envenenadas , a los 
p u e b l o s p o d r á n arrojarles a la in-
m u n d a s e n t i n a de todas las m á s 
i g n o m i n i o s a s v e r g ü e n z a s ; se deja-

A T A L A Y A 

El a lma de Azorín y 
sus libros 

Azorin. es l i buen Azorín que tan-
to queremos y a quien tanto admi-
ramos en su "Antonio Azorín", en 
"Castilla", de su primera época; y 
qttfe luego tíos cautivó con "Fé l ix 
Vargas", * Blanco en azul", "Supe-
rea l i smo" y "Angel i ta", nos ofrece 
otra ve): su prosa, esa prosa que 
describe marav'diosamente—matices 
supercoloristas en paleta mágica—, 
lo que es real y lo que no lo es, en 
"Pueblo". Porque Azorín en él supo 
mezclar prodigiosamente una fan-
tasía juntó a una realidad; esa rea-
lidad tan enorme que es el alma de 
un pueblo - q u e aunque intangible, 
os ia vida que del? pueblo se des-
prende—, y la fantasía creadora de 
unos personajes o cosas q u e sean 
eje, motivo, de la novela de este 
pueblo, de todos esos pueblos que 
liay en España, y que f i jándonos 
detenidamente vemos que las v idas 
de estas cosas o personajes que in-
tegran los pueblos son reales. 

En "Pueblo", Azorín supo hacer 
de una mezcla variada, de esa mez-
cla variada que vienen a ser todos 
y cada uno de los pueblos españo-
les, un lodo: España 

Pero no esa España burguesa, 
uni forme en sus pensamientos y 
en sus acciones, no está España en 
(jlie todo responde a una unidad 
l ineal: el metro Es otra España la 
que nos muestra, la que su podero-
sa refina recogió; la España que tra-
baja y que sufre, esta España que 
110 es metódica, pues responde prin-
cipalmente a las pulsac iones de su 
corazón- que si son r í tmicas como 
las de lodos los corazones, en cam-
bio t ienen un mayor grado de sen-
sibil idad^-, y que vive con arreglo 
a su espíritu, que está Heíio dfe 
emoc iones y de ideales, que son: 
ganarse el pan que se comen y su-
perar lo que fueron 

También " P u e b l o " nos muestra 
el alma de Azorín N o s la muestra 
igual que en "Blanco y azul", y 
que en "Fél ix Vargas"; como nos 
la mostró en "Las confes iones de 
un pequeño filósofo" y en "Los 
pueb los" Sin ser n inguno de e l los 
cont inuación de ninguno, sin ser 
iguales los unos a los otros, en to-
dos éstos, más que en todos los 
otros que hiciera, se ve al alma, 
esa gran alma de Azorín Alma filó-
sofa y luchadora, alma adolorida 
y poética Porque en " P u e b l o " todo 
es alma, y es filosofía, y es lucha, 
y es dolor, y es poesía Esa poesía 
suya que nos hace paladear su pro-
s a . j o m o paladeamos los versos más 
subl imes de Rubén Darío o de Ama-
do Ñervo. Y sobre todo, lugar, per-
sonajes y acción, está el autor; todo 
en " P u e b l o " es Azorín. 

Esto es lo que v e m o s en la últi-
ma producción del maestro. 

Y nos place que el maestro no 
haya perdido esa sensibi l idad que 
es toda corazón que trabaja, y lu-
cha, y sufre, c o m o cualquier obre-
ro; que nos demuestra en ella no 
haber o lv idado nunca al pueblo, 
a ese pueblo al que pertenece, por-
que junto a él aprendió a padecer, 
y jujnto a él se forjó su cerebro; a 
fuerza de ver las inquietudes y las 
.ansias de libertad que su pueblo 
necesitaba. 

Por lodo ello, v o l v e m o s a releer 
la prosa de Azorín, esa prosa sua-
ve, cadenciosa de a lgunos capítulos 
que son como pastorales, o vibran-
tes y an imadores c o m o h i m n o s 
bélicos. 

. . .Todo alma es "Pueblo", el úl-
t imo l ib io que nos ofrece, Biblio-
teca Nueva de Madrid, del buen 
maestro Azorín 

FBANCIS LEONEL. 

LEA VD. 
EL NOTICIERO GADITANO 

rán atar y herir y hasta arrastrar 
por el estercolero; pero vencerán, 
resurgirán m á s tr iunfantes , m á s 
vigorosos, m á s nobles y m á s dig-
nos . 

Tú, lector o lectora, mira despa-
cio en su día a Sebastián, tu pa-
trón, y haz lo que puedas y lo de-
bas por esta tu m u y s impát ica y 
nobi l í s ima patria chica. 
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A Don Pe layo Quinte-

tero, con mi admiración 
de s iempre. 

No se qué sensación experimen-
tará el turista que a través del At-
lántico, el gran charco de nuestras 
grandezas, desembarque en Cádiz, 
procedente de América, prolonga-
ción espiritua del genio español. 

No lo sé, porque sería adentrar-
se un mundo todo complej idad, cual 
es saber qué opinión t ienen la ge-
neralidad de los americanos, de Es-
paña, según su preparación, y se-
gún el estado moral y espiritual de 
España, agrandados, ambos , por la 
distancia amplia, rumorosa, del 
mar, igual que se agranda una voz 
en el espacio o en u n paraje soli- i 
lario. 

M#s, fuer« cual fuera la opinión 
del mundo americano sobre nues-
tra patria, sobre nuestras costum-
brese, s iempre ha de no ajustarse 
a la realidad consciente del pueblo 
español . 

He ahí por qué me interesaría 
saber qué clase de sensación expe-
¡•¡mentaría el turista que en el puer- 1 
lo gaditano desembarca. 

Si p'ensa que Cádiz es un pueblo 
pintoresco; si cree ver e n é l 11a-
menqui smo alguno que denuncie el 
panderet ismo de España y dentro 
de España, del pueblo andaluz; si 
cree en la majeza de antaño reco-
gida, en su tiempo, ya pasado, por 
Armando Palacio Valdés; si piensa 
encontrar un pueblo sucio, aban-
donado, entregado a sus v ie jos re-
cuerdos, a los eternos t irabuzones 
que ¡as gaditanas s e hacían, e n 
alarde de heroísmo tranquilo, con 
las hpnibas del ejército napoleóni- ( 
co; si esperan encontrar, en cam-
bio, en la mujer gaditana en joyos 
fie peinetas, madroñeras, l lores en 
el pelo y traje de faralaes; si pen-
saban gustar de los gaditanos mar- , 
chosos , la sensación que Cádiz le 
depare, al desembarcar en su puer-
to será, sin dudas algunas, de lo 
m á s desmoralizadora. 

Pero el turista ha de tener an-
s ias de ver; no querrá, y a que está 
en Cádiz, dejar de conocer esta ciu-
ded de España, cuyo sólo aspecto 
le ha hecho comprender que ha lle-
gado al punto final del capitulo que 
en su imaginación traía forjado, 
merced a las leyendas. Y ha de vi-
sitarla; ha de poner todo su inte-
rés en saber c ó m o es, que es igual 
que continuar una novela cuyo pri-
mer capitulo decepciona porque no 
trata de lo que nosotros creíamos. 
La novela esa, que e leg imos antes 
de un largo viaje y que, por no po-
der adquirir otra tenemos que leer 
queramos o nó. Mas en la novela, 
al lector, c o m o en Cádiz al turista, 
ha de, una vez compenetrados del 
argumento y su resarrollo, intere-
sar a ambos . De aquí que forzosa-
mente, el turista se adentre en la 
ciudad. Ya en ella, e n l a ciudad 
blanca, ciudad hecha de espumas 
cristalizadas de las olas oceánicas, 
el turista pensará vivir en una es-
lampa de nueva l i tografía hecha en 
papel viejo, dorado por los siglos. 
Bccordará, al visitar el Campo del 
Sur, con sus casas l lenas de sol, 
las casas, en pequeño, de allende 
el Océano. Los pájaros tropicales, 
de ricos p lumajes , presos, saltari-
nes y voletones en sus cárceles de 
finos alambres, que cuelgan en los 
balcones de las casas del campo y 
que fueron traídos por los "em-
barcados" gaditanos a sus c a s a s 

>á roe'es momentáneas de sus es-
píritus aventurero»—, le recordarán 
tafldm-n sus campos , sus parques, 
sufc jardines, donde, al aire y al 

:i plena naturaleza ve lan pája-
hermanos a éstos. Hasta aquí 
I parecido de la hija a la ma-
en el recuerdo que en la casa 

materna se tiene por las cosas de 
l a f i i j a . recuerdo cult ivado por ser 
cól i i s de ensueños de la hija que se 
fué del hogar y vive alejada. 

I.liego, la personalidad, refleja-
d a ! desde los cuarteles a Capuchi-
u<«. <-n la parte baja del campo, 
junto a las viviendas. Sitio donde 
el arrecife, tenido por calle, es una 
exposic ión de la inmensa fábrica de 
niños míe es la ciudad. O. en el 
Campo del .Sin;, es dondie nacen 

h i i W w T r o l o s os rbarff<ísr de' 
Cádiz, o, las m a m á s , para que se 
acostumbren a los embates de las 
olas y el ruido del mar, y llenen su 
retina del verde dilatado de la sá-
bana oceánica, envían a sus peque-
ños al campo. A veces, parece aque-
llo. A veces ésto, ya que, l o s n iños 
gaditanos parecen recibir lecciones 
de buen viajero, en coches, en tran-
vías y en otras c lases de locomo-
ción. Dá la sensación, Cádiz, en 
d a s festivos, de una incubadora de 
niños Donde las personas mayores 
existen pai;a sacar a paseo a los 
pequeñuelos. 

Volviendo al Campo del Sur, don-
de al sol, en ei invierno, hacen vi-
da. prolongando la v iv ienda hasta 
la misma calle los que en él viven, 
a d v i n i é n d o s e en él lo que el viaje-
ro coloso, Federico García Sanchíz, 
no vió a su paso por Cádiz. Los ca-
fetines, las t iendas del v ino agrio 
y con marineros de Caleta abajo, 
dicharacheros y nobles, sin trage-
dias c o m o los que él v ió en otros 
puertos, pero también sin galones 
dorados en las bocamangas . Tien-
das que Sanchíz echó de m e n o s en 
el puerto, sin tener en cuenta que 
Cádiz tiene su Campo del> Sur, tea-
tro propio, legitimo, de los ant iguos 
majos y de los marineros de todos 
los tipos de ayer y h o y y que, aun-
que no está en el puerto, si está 
vuelto de espalda a él, porque al 
Campo del Sur le atufa el olor del 
petróleo de los modernos paquetes 
que llegan a la bahía. El quiere 
una vida eternamente igual. El 
Campo del Sur tiene su alma, su 
psicología, y mirando sólo el cami-
no de América, por donde le v ino 
su grandeza pasada, espera, frente 
al mar, el paso de esos paquetes 
l impios, lujosos , que han venido a 
sustituir el ant iguo comercio del 
puerto, ensuciando la superficie de 
sus aguas cpn manchas de aceites 
y petróleo, para hacerles un mohín 
de mocita eternamente bella, eter-
namente joven. 

Cádiz, así, en su parte típica, en 
el t ip ismo únicamente posible de 
una ciudad que como Cádiz, s iem-
pre gran señora, sabe desenvolver-
se, con singukir donosura en los 
t iempos actuales. 

El turista habrá vis i tado después 
la capilla de Capuchinos. U n o s cua-
dros, principios de influencia artís-
tica española, re frendada-en la pi-
nacoteca gaditana, sita en la colo-
nial Plaza de Minas, y, en cuya sala 
de Zurbarán, las tablus y l ienzos 
procedentes de conventos suprimi-
dos y m u y particularmente de la 
Cartuja Jerezana, hacen experimen-
tar verdadero arrobo espiritual con 
sus pinturas realista,s, de 'expre-

sión y espíritu ascét ico admirables . 
Ya, en la aristocrática plaza, unas 

cal les como la generalidad de las 
gaditanas. Y por ellas, el pueblo ga-
ditano que pasa. Un pueblo que si, 
al turista, y en su solo aspecto le 
hizo comprender que había l legado 
al punto final del capitulo que en 
su imaginación tenía forjado, le ha-
ce comprender que, aún estando en 
Andalucía, Cádiz todo, población y 
habitantes , es otro punto y aparte 
en la región andaluza y en todo e l 
solar español. 

Cádiz, pués, presa en el cuarti l lo 
antigua medida—ya de t iempo in-

suficiente para su espíritu y niate-
l ismo, cuida del colmo. Un c o l m o 
milagro de consol idación y espejo 
en el q ^ i j a j j u s t m l u ^ . t r f t V S ' f c l 1 -
nad de cultura gaditana. 

Asi el turista verá—cual si ante 
los ojos tuviera u n o s prismáticos—, 
verá un pueblo pequeño enorme-
mente agrandado. Grande en sus 
costumbres cosmopol i tas , grande 
por sus desenvolturas mundanas , 
grande porque su contacto conti-
nuo con diversas razas ha hecho de 
él un pueblo, punto concéntrico y 
d inámico de las c ivi l izaciones uni-
versales. V el turista aquel que al 
venir de América se encontró, qui-
za. con la no confirmación del pan-
deret ismo de exportación, verá, una 
vez conozca Cádiz, que 1 a ciudad 
primera de España, si no es la que 
creyera, si es, en cambio, un cri-
sol donde al calor de unas tradi-
c iones preclaras, cuali es la de la 
inteligencia, funde dos v idas: la 
americana y la española, y consi-
gue la transmutación magnifica de 
un sola vida, de un só lo espíritu, 
de una sola cultura, de. una civi l i -
zación nueva y ya perenne: la ci-
vi l ización hispanoamericana 

.JUAN JOSE FERNANDEZ. 

El 

Sección religiosa 
San Sebastián, patrón de 

Puerto Real 
Hoy prec isamente , se celebra la 

fest ividad de este Santo y mártir . 
Recordamos los que ya nos pei-

namos canas, con que júbi lo y al-
borozo, era esperado este día. 

Música, cohetes , bengalas , repi-
ques y alegría, m u c h a alegría; eran 
las notas sa l ientes de esta fiesta 
tradicional . 

Nos parece ver nuestro i n c o m p a -
rable Pinar, v is i tado por todos los 
vecinos, cuando la naturaleza nos 
brindaba en este día, u n o de esos 
luminosos y confortables días de 
invierno. 

A medida que pasan los años , 
lodo esto se reduce y casi llega a 
borrarse. 

Poco a poco, todo esto ha ido 
perdiendose, quedando reducido a 
la parte religiosa. 

Una func ión en nuestro templo 
parroquial , al que as is te el Exce-
lent í s imo A y u n t a m i e n t o bajo ma-
zas. A esta func ión parece cada 
año, querérsele quitar so lemnidad, 
pues resulta quizás pesado su m u -
cha duración. 

El pasado año, e s c u c h a m o s de 
nues tro act ivo Cura Párroco, sus 
entus ias tas propósi tos , de dar im-
pul so y vida a esta fiesta, creando 
para tal fin, una Hermandad. Ha 
pasado j u s t a m e n t e un año, y nada. 

nuevo Goberna-
dor civil 

El pasado domingo , en el tren 
correo, pasó por esta población con 
dirección a Cádiz, el nuevo Gober-
nador civil de esta provincia don 
Modesto Cañal. 

Salieron a la estación para salu-
darle, a su paso, el alcalde señor 
Derqui , tenientes de alcalde seño-
res Fernández Sánchez (don Ce-
lest ino) , y Paúl (don Pedro) y 
nuestro d i s t inguido convec ino don 
Angel Manzaneque Feltrer, ín t imo 
del Sr. Cañal. 
• Hemos de hacer pública la me-
jor impres ión respecto a la perso-
nalidad del nuevo Gobernador que 
obtenemos por conducto que nos 
merece entero crédito. Es el Sr. Ca-
ñal, hombre afable, correcto, com-
placiente, sincero, que ha imprimi-
do a su m a n d o en Cáceres la ma-
yor suavidad y templanza, discre-
ción, honradez y just ic ia . Enemi -
es el Sr. Cañal de caciquerías y ma-
go y esto le honra doblemente 
niohras a la antigua usanza. 

Amigo de la prensa, todos los pe-
riódicos de la provincia de Cáce-
l e s y entre el los los de m a y o r cir-
culación t i tu lados "El Correo". 
"Nuevo Día" y "El Noticiero", han 
publ icado art ículos laudatorios s in-
t iendo la marcha del Sr. Cañal y 
nos c o m p l a c e m o s en insertar a con-
t inuación lo que dice este ú l t imo 
rotat ivo: 

"Perdemos , indudablemente , un 
excelente gobernador; y lejos de 
sentirlo, h i jo de un disculpable 
egoísmo, nos a legramos franca-
mente , porque es la mejor manera 
de hacer honor a los méritos de 
quien como el señor Cañal, es 
acreedor por su conducta persona/ , 
y por 4el tacto y rectitud con que 
ha sabido d e s e m p e ñ a r el cargo, a 
una recompensa en su carrera po-
lítica. 

No t endremos autoridad bas tan ' 
te para dejar sentado el juicio que 
persona lmente nos merece nues-
tro actual gobernador civi l ; pero 
los años m u y largos de periodista, 
conoc iendo cerca de un centenar 
de gobernadores, nos permite ase-
gurar que es de lo que mejor con-
ceptuados quedan en la provini%i, 
al dejar el m a n d o de la mi sma . 

Bien orgul loso puede irse de Cá-
ceres el señor Cañal, c u y o orgul lo 
refleja una alta cual idad de nues-
tra provincia, que ha sabido reco-
nocer las grandes cual idades que 
le adornan". 

Nues tro modes to periódico esta-
rá al lado de tan relevada perso-
nalidad, a quien e n v i a m o s nuestra 
fe l ic i tación por su des ignac ión pu-
ra el m a n d o de esta provincia. 

se ha hecho. Bien sabemos las m ú l -
tiples atenciones que en el dif íci l 
cargo han ocupado a nuestra digna 
primera autoridad eclesiást ica, pe-
ro f u n d a d a m e n t e esperamos , que 
en el presente año, tendrá feliz 
realización su loable iniciat iva. 

Yo est imo, que a esta fiesta se 
la debe desposeer, de ese aspecto 
et iquetero y oficial, y ser lo que 
son estas fiestas en todos los "pue-
blos. 

Que el pueblo religioso, se ma-
nifieste con esa alegría que en 
cada casa s e tiene, c u a n d o se ce-
lebra la onomást i ca del padre o 
Je fe de famil ia , y después de c u m -
plir 1 o s deberes rel igiosos, sola-
zarse hones tamente , en nues tros 
pinares , y a que su ox igeno vivif i-
cador ,nos es necesario, para sos-
tenernos , hasta tanto Dios d ispon-
ga de nues tras vidas. 

EGO . 
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Un l ibro notabSe 

«La crisis ex-
terior de la pe-

seta» 
El Ilustre ex subsecretario de la Pre-

sidencia, don Salvador Canals, uno de 
los rná.s positivos valores de ¡u política 
española, acaba de publicar un intere-
santísimo libro, con el título que enca-
beza estas línea6, que es "íruto de trein-
ta años de observación y de estudio" 
según declara el autor. El tenia, de pal-
pitante actualidad, no ha podido ser me-
jor elegido, por referirse a un proble-
ma cuyos efectos se sienten hasta en los 
más apartados rincons de Epaña. La po-
derosa inteligencia del señor Canals pro-
yecta, desde las páginas de la obra, tan 
vivisima luz sobre la materia, que de 
ahora en adelante nadie osará tratarla 
de ligero, porque el libro, todo enjun-
dia, escrito en prosa límpida, precisa y 
concreta, muestra con claridad meridia-
na los elementos que han de ser teni 
dos en cuenta al abordar y discutir so-
bre tan vital cuestión. 

El valor intrínseco de la moneda, e; 
saldo de la Balanza internacional de 

Extranjero presta, ya por los capitales 
que del extranjero recibe, ts equivalen-
te a la cantidad de moneda extranjera 
que necesita, ya para paga-.' las mercan-
cías que en el Extranjero adquiere o 
los servicios que del Extranjero recibe, 
ya para representar los capitales que en 
el Extranjero quiere situar, el valor fi-
duciario de la moneda no tiene para 
que actuar, puesto que se compensan las 
entradas con las salidas, las libras y 
los dólares que se ofrecen, con las libras 
y los dólares que se piden, sin que el 
crédito tenga para qué intervenir. Cuan-
do no existe semejante equivalente, q 
éste es el caso de España como queda 

SE C O M E N T A — A Z U L E J O S D E A R T E 
. . .Que las aceras de la calle Lerdo 

de Te jada esteu rotas . 
. . .Que los trozos u n o s h u n d i d o s y 

ot ros levantados ofrecen la posibilidad 
de dar el cr ismazo padre todo el quf 
por ella pase. 

. . .Que hay quien no se explica t^i 
abandono en uu sitio céntr ico. 

. . .Que los rotos se pueden arreglar 

prolongue esa su situación de demora 
en relación con los demás países." 

Del capítulo de soluciones, metódicas, 
Pagos, la solvencia del país emisor y el 'coordenadas y lógicas, expuestas con 
movimiento del agio, esto es, los facto- g r a n brillantez y claridad, no podría-
res queintervjenen en el camino Ínter- m o s dar una síntesis completa. Señala 
nacional d divisas, los estudia el autor e l radio en que debe desarrollarse una 

éste es el caso de España como queda * ^ 
suficientemente demostrado, n evidenLe en un solo día con cuatro paletadas * 
qu quien toma pesetas a cambio de H- mezcla 
bras o dólares, no hace una mera ope- ~ g g i n Q h a c e l , c a s 0 i a s au to r i -
ración de cambio en normal y fluían , . . . ,, T „ , 
circulación, sino que hace, además, una dades del mal estado de la calle L e r d o 
verdadera operación de crédito, al arrie 
garse a tomar poj- su moneda propia 
unas pesetas que no sabe como ni cuán 
do podrá colocar, puesto que no hay re 
lativamente quien las pida, ni para com 
prar en España ni para Invertir e n Ks 
paña. Ese es el momento de mirar 
valor fiduciario de la moneda, a la sol 
vencia del país que la emite, y se mira 
rá con tanto mayor cuidado, dipa.se des 
confianza, cuanto mayor sea el saldo 
contrario a España 

- de Te jada será necesario, cuando se 
a quiera hacer un arreglo, crear 1111 nue-

vo emprés t i to . 

el 

con minuciosidad, logrando u» cabal 
diagnóstico de la enfermedad que sufre 
nuestra peseta, y señalando con trazo 
firme la terapéutica apropiada para sa-
nearla. Los remedios que indica son tan 
lógicos, que rechazan la discusión, por-
que los agudos razonamientos de que se 
derivan convencen lo mismo a los teóri-
cos, que a los que poseen conocimien-
tos empíricos del asunto. 

Al tratar de la Balanza internacional 

policía dec mabios y traza el plan de 
acción indirecta, enumerrando las cii-
versas medidlas que debían fidopta.rse. 
Respecto a la estabilización dice cosas 
tan substanciosas como éstas: • La esta-
bilidad del valor de la moneda es un 
gran bien. La estabilización artificial no 
es más que una caricatura de la estali-
lidad, y es fácil advertir que en España 
constituiría un verdadero desastre, aun-
que, al cabo del tiempo preciso, reeultr? Al iraiai ue i» —— — 

de Pagos, factor el más importante del demostrado que fué un gran bien pera 
problema, e integrada por las cuentas i a s naciones que lo hicieron". "El propio 
de intercambio de mercancías, de serví- señor Cambó dice en su libro que para 
cíos y de capitales, po n e de resalto el mantener la estabilización, una vez de-
hcho de que la primera, en el último c-etada, 110 bastan el oro del Banco de 
quinquenio, acusó un saldo contrario pa- España ni las masas de maniobra que en 
ra nuestras exportaciones que alcanzó a el Extrajero se adquieran, sino qu.> hacen 
los 719.681.066 pesetas de promedio anual, falta, sobre todo, ¡la nivelación de la 
cantidad que España tuvo necesidad de Balanza de Pagos! Pues entonces, ¿a que 
cubrir bien con saldos favorables de i a estabilización artificial, si una vez al 

. .Que en la madrona de la calle 
» , , 
1. Nueva , aparecieron hace unos días, 

ocho enigmát icos gnomos . 
. . .Que cuando vieron quiénes sp 

• sea ei saino . , . 
o cuanto más se asomaban, pomposos , los gnomos fue-

ron desapareciendo otra vez. 
¿¡ ' . . .Que el pr imero desapareció cou ¡ 
uua sonrisa de incredul idad en los la-
bios. 

. . .Que el segundo esbozó otra son 
risa de conmiseración. 

. . .Que el tercero apun tó una sonrisa 
patét ica. 

. . .Que el cua r to mostró una sonrisa 
desfal leciente. 

. . .Que el qu in to sos tuvo uua son pi-
sa de intel igencia. 

. . .Que el s ex to—todo lo sabe—dejó 
escapar una sonrisa de comprens ión . 

. . .Que el sépt imo f runc ió una sonri 
sa irónica. 

. . .Que, por úl t imo, el octavo, lanzó 
uua carca jada . 

otras cuentas internacionales, bien con 
moneda. Esa situación es difícilmente 
remediable por pesar sobre nuestra eco-
nomía tres fatalidades: pan caro, carbón 
caro y transporte interior caro. "Duran-
te el período de la guerra, añade, prefe-
rimos los negocios d ocasión del sumí- ! tamaña gravedad. 

canzadas esas dos nivelaciones tendría-
mos la estabilización real y verdadeeraí" 
"Confío en que el señor Wais no itpon-
drá, al menos, sus convicciones Jurídi-
cas y constitucionalistas, y que se absten-
drá de ir por decreteo a resolución de 

nistro a los ejércitos y países bellgeran 
tes a una labor de conquista de) porve-
nir, muy difícil, sin duda, pero que no 
podemos considarar imposible puesto qui-
no se intentó." Ultimamente, el "enchu-
fe de las empresas de ferroearrils con la 
Hacienda del Estado, omitiendo en las 
mejoras a realizar por aquéllas el freno 

Cierra el libro con un "Epílogo de po-
lítica nacional", en el que resplandece 
la más completa imparcialidad, que es 
la misma que campea en todas sus pági-
nas. El panorama político lo contempia y 
analiza con las miras puestas en su amor 
a España, y libre d e perjuicios y de pa-
siones. Esta ecuanimidad, esta serenidad 

luirtí.r* î o Actarilef.d n ría Vii«sMH«rtnr mejoras a realizar miui.«™ — 
de la propia conveniencia tinaheiera; el de Juicio? de estadista o de historiador, 
doble esfuerzo de las Exposiciones de contrasta con el espectáculo de ofusca-
Barcelona y Sevilla; el fomento vertigi- J clones y vehemencias que nos brinda la 
noBú de las obras públicas de acción di actualidad. 
recto del Estado o de acción estimula-' El trabajo, por todos estilos notable, 
da o avalada por el Estado, excedieron obra d e verdadera enseñanza en el com-
ía capacidad de suministro de la indus- plicado y desorientador problema de los 
t r ia nacional y se planteó la necesidad cambios, contiene, en lugar adecuado, es-
de mayores importaciones, ya directamen- j te juicio que, sin duda, es compartido 
te para esas obras, ya para aumentar por todos los españoles que ;e preocu-
la capacidad de producción de aquellas pan de la cosa pública: "Lo má3 caí ac-ia uijjULiuaa uc —' I — — * 
industrias indígenas, puesto que se tuvo, teristico de los políticos españoles con-
en medio de tantos errores, el acierto temporáneos es la falta de cultura de 
de dar toda la posible preferencia a la "hombre de Estado". Esa deficiencia se 
producción del país." ¡ ha ido haciendo más notoria y de más 

En el intercambio de servicios, cuyos notoria trascendencia en la vida del país 
conceptos analiza con detenimiento; des-' a medida que las cuestiones meramente 
taca el de los transportes marítimos, por- políticas han perdido importancia y be 
que se llevan los buques extranjeros pe- han antepuesto a todas las económicas y 
setas 417 646 382 al año contra 75.779.073. las sociales, sobre todo aquéllas". "En 
que recogen los nuestros, o sea que aqué-, todas partes s e advierte, en la recluta de 
líos toman o traen el 75'44 por 100 de Ministros, la influencia de las convenlen-
nuestro tráfico exterior. 1 cías de partido o de otros móviles secun- • • 

Para enjugar el saldo desfavorable t a darlos, que nada tienen que ver con la d a s las e c o n o m í a s m á s g u a r d i a s d iu r -
la balanza de intercambio de capitales. ¡ idoneidad de cada cual para el puesto 
se muestra partidario de una política Que se le confía; pero en casi todas parte; 
de atracción del dinero extranjero, que quedan al margen de tan frivolo proceder 
a la vez retenga el nacional con medi- i aquellas posiciones en que radica lo subi-
das que estimulen su interés, de más' tancial en la vida de la nación, y ñadí. 

lo es tanto como la cartera de Hacienda." 
M. C eficacia que las leyes coerc...vas. A este 

Tespecto manifiesta: "Por iniciativa de) 
Estado o con su apoyo, salieron de Es-
paña e n 1929, ostensiblemente, por cau-
sa del Monopolio de Petroieos, del em-
préstito de dólares a Costa Rica, Com-
pañía General de Corcho v Compañía 
Española de Peróleos, alrededor de 400 
millones de pesetas". Y más adelante 
xclama: "Con saldo contrario en los in-
tercambios de servicios; sm la base de 
sustentación de nuestro intercambio oo 
capitales, que era el dinero de los emi-
grantes, y laborando el Gobierno y ios 
particulares, como se ha visto, por enviar 
pesetas al Extranjero, ¿habrá para asom-
brarse de que la demanda de moneda 
extranjera, a cambio de pesetas, sea 
enormemente superior a la producción 
de moneda extranjera, por las energías 
económicas de España? ¿No •••< en ello 
base más que sobrada para que repev 
cutan en los cambios con violencia cual-
quier desestimación que de nuestra sol-
vencia se haga, por razones económicas 
o políticas? ¿Será menester ext.-aviar el 
juicio en complejas disquisiciones para 
comprender por qué está la libra a 46 
pesetas el día en que se cierra este ca-
pitulo del presente libro?" 

Resulta imposible, dent io de la bre-
vedad de una noticia bibliográfica, dar 
siquiera sucinta cuenta de la copiosidad 
de datos y la riqueza de Ideas que con-
tiene el libro del señor Canals. Hemos 
de concretarnos, pues, a espigar en su 
texto, copiando algunos párrafos en que 
se resumen las consecuencias de premisas 
Indubitables. 

"El valor fiduciario de u n a moneda 
otro lugar—, su solvencia en 
internacional, no es más que 

del propio país emisor, y 
su estimación e n juego sino 

en crédito o la necesidad 
1 el saldo de los intercam-

emlsor. Mientras la 
que un país produ-

. poi las mercancías que al Extran 
vende u por lo« servicios que a 

rninciH CENM 
DEL 

Ledo. FERMÍN FATOU 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 
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, . .Que ent re los arbi t r ios impopula-
res-existe uno risible, cual es el de 
cobrar «consumos» a un par de zapatos 
que se t ra igan de fuera . 

. . .Que los zapatos pagan consumos 
lo mismo que las f ru tas : al peso. 

. . .Que el o t ro día fué la estación de 
ferrocarr i les teatro de una farsa en 
acción. 

. . .Que, al l legar uua d is t inguida da-
ma para pasar los días de pascuas con 
su familia, traía en u n a caja unos za-
patos usados. 

. . .Que el consumis te in tentó cobrar 
quince cént imos por la en t rada del par 
de zapatos . 

. . .Que en vista de que la protesta no 
le iba a servir de nada, tuvo que de-
samar ra r la caja y mos t ra r los zapatos 
con las suelas rozadas. 

. . .Que hay cosas que sonrojan pensar 
que se ha nacido aquí . 

. . .Que la guardia municipal está ca-
si en cuadros . 

. . .Que apenas hay un guard ia para 
un remedio. 

. . .Que por muchos deseos que ten-
gan guard ias y je fes de estar en todos 
sitios, resul ta imposible. 

. . .Que hace fal ta por encima de to- , 

nos . 
. . .Que en uua casa pa r t i cu la rcuando 

110 se pueden pagar dos criados, se su . 
prime uno. _ 

. . .Que eu este caso los señores ha-
cen el t r aba jo del cr iado supr imido. 

. . .Que si en el munic ip io va a pasar 
lo mismo, está bien. 

. . .Que si 110 es así, hacen falta más 
1 guardias . 

S U B V E R S I V O 

P I D A V. S I E M P R E 

iza 

I: Las boinas que a fuerza de pro-
digarse ha llegado a constituir una 
erupción leprosa de las seseras, dan la 
impresión de haber repartido los fabri-
cantes de Lepe, los antiguos envases, 
teñidos, de los higos que hoy sirven en 
cajones. 

11: El letrero de »Se prohibe tocar 
a las plantas y tlo'-es» de los jardiues 
públicos, me dan la misma impresión 
que si en una mesa preparada para un 
banquete, pusieran otro diciendo: «Se 
prohibe tocar a los manjares. 

Til: Los zapatos de mujer se lle-
van en tonos blancos y gris, ribeteado 
en negro; un anacronismo como re-
cuerdo de! verano en estos fríos sibe-
rianos, o un llamamiento a la nieve 
blanca, fresquita, recien caída; y por 
añadidura el gris, que se nos antoja 
la la nieve sucia por el pisoteo. Lo 
único de invierno son los adornos en 
negro que por la baja temperatura del 
blanco y el gris, se cuartea por todos 
lados. 

1V: Los transeúntes, ateridos de 
frío, marchan todos encogidos, cabiz-
bajos. Parecen que buscan algo que 
perdieron la noche anterior a su paso 
veloz para entregarse solícitos en los 
brazos de morfeo. 

V: Los sinsombreros que desafían 
los inclemencias del tiempo y el despe-
cho y las miradas furibundas de los 
achacosos, son esos mismos persona-
jes que estando en el vagón más des-
trozado en una catástrofe ferroviaria, 
o viviendo en el último piso de una 
casa venida abajo, resultan ilesos, se 
sacuden el polvo y van a dar aviso de 
lo que acaba de suceder. 

VI: La caja de lata, semicircular, 
que lleva ahora el vendedor de patatas 
es más que »'¡[abrigo para las féculas 
fritas, un nuevo modelo de bólido para 
un futuro record. 

VII: Los guantes son una rectifi-
cación de manos, unas veces, y otras 
la in flamación honoraria que produce 
el frío. 

VIII: La'compañía de Opera rusa 
ha sido la que ha pasado por la Adua-
na, burlando la vigilancia de los agen-
tes, la temperatura glacial de 78 ba-
jo 0. 

IX: Una muestra de cómo no nos 
vamos a entender nunca franceses .v 
españoles ha sido la exclamación del 
alcalde de París de, *que temperatura 
más ideal en este Madrid», cuando los 
madrileños no podían cerrar la boca 
poa tener los labios congelados. 

X: Julio Camba es lo que uua 
mosca mediterránea en el país de los 
yaakys, pero en sentido contrario: las 
moscas llevan a América del Norte la 
supremacía de la uva española, que 
desbanca a la uva californiana; y Ju-
lio Camba noo trae las excentricida-

# 

des del Tío Sam, puestas al desnudo. 
Excentricidades que a los españoles 
nos sirven para mirar hacia abajo y 
ver un mundo, infinita mosca atlánti-
ca y pacifica. 

XI: El brasero es uu superviviente 
de la tradición familiar española. 

XII: La desaparecida moneda de 
a céntimos fué acuñada para fomentar 
el juego de la lotería familiar. 

XIII: «Estoy frito» es una frase 
que si se dice ahora causa más asom-
bro que un viaje a la luna. 

EDMUNDO BURIL 
Cádiz v Enero. 

El caricaturista José María 
Mi dist inguido compañero en la 

Prensa, "Krregé", publ icó en estas 
mismas c o l u m n a s una crónica en la 
que glosaba con s ingular acierto la 
expos ic ión de caricaturas de José 
Mariü L. Holgado, en el salón de 
expos ic iones del Ateneo Gaditano. 

En vísperas de su clausura, quie-
ro dedicar unos ju ic ios crít icos a 
tari interesante exposic ión que ha 
señalado un momeníto verdadera-
mente artístico en los anales cul-
I l indes de Cádiz. 

Escoger unos señores amigos o 
nó, caricaturizarlos, ir colecc ionan-
do las caricaturas y cuando se tenga 
buen número de ellas, exponerlas , 
es una cosa que puede hacer cual-
quiera que tenga afición, con una 
poca de paciencia. Pero lo que no 
puede hacer todo el que guste del 
arte de la caricatura, aún dominán-
dolo, es conseguir más de sesenta 
caricaturas y celebrar con ellas una 
exposic ión, con éxito. Porque ya. 
para lograr esto, se necesita, entre 
oteas cosas, un domin io extraordi-
nario del lápiz, una preparación 
cuidadosa y unos conoc imientos 
.consolidados, unido a una percep-
ción perfecta. Estas cual idades 
son las que han infinido en José 
una caricaturas hechas con una 
María para lograr esas sesenta y 
técnica diversa, pero admirable, y 
el las han sido las que le han pro-
porc ionado el tr iunfo obtenido. Exi-
to, éste, puesto de manif iesto en la 
adquis ic ión de casi todas las ca-
ricaturas expuestas . 

Anal izando las caricaturas de Jo-
sé María, nótase en ellas, sin llegar 
a estudiarlas concienzudamente, nó-
tase, repito, lina diferejncta m u y 
est imable de esti los, un credo ar-
t'st ico dist into y un temperamen-
to algo desigual en el artista. Así, 
el arte de José María es, al mis-
mo t iempo complejo, senci l lo y 
amplio. J,o mi smo traza unas li-
neas algo deficientes, que unas lí-
neas magnificas, sublimes. 

lTn detalle m u y notable, en las 
caricaturas de José María, que de-
muestra un nuevo sentido de larte 
caricaturesco, es que la mayoría de 
el las son caricaturas "serias". En 
ellas no existen esos trazos impre-
cat ivos que inducen a la carcajada. 

Además, José María muestra sa-
ber que una caricatura no es una 
f» logar f in . Por esto él̂  busca él pa-
recido en los rasgos justos , exac-
tos. sin sal irse del ampl io campo 
de larte de la caricatura. 

Muchos artistas que ignoran que 
es una carical ina buscan el pare-
cido exacto. "La fotogarf ía". Y a 
veces lo logran. Pero ya el d ibujo 
retrato. En cambio el dibujante que 
deja de ser caricatura, sin llegar, 
por m u c h o que se le parezca, al 
c o m o José María, domine la cari-
catura personal, escudriña en el ro 
Iro y llega a captar en él rasgos 
inasequibles a las m i s m a s personas 
que los poseen. 

Y esos rasgos "escondidos" son 
al "sacarlos a la luz" el artista, el 
parecido que hay (pie encontrar del 
caricaturizado, en la caricatura. Asi 
que, el dibujante no debe buscar 
nunca el parecido; s ino que este 
aparezca natural, y tan sólo, en la 
realización exacta de los rasgos per-
sonales (¡el • caricaturizado. 

Por 'o demás, en los trabajos del 
artista que nos ocupa hay un im-
ponderable buen gusto, una esti l i-
zación bien administrada que acu-
san de por si la personalidad del 
artista. 

En todas sus obras existe una 
aristocrática mentalidad, y su ma-
no se muestra en todo m o m e n t o 
fuerte y experta, pudiéndose afir-
mar, sin caer en una frase hiper-
bólica que, en José María van s iem-
pre acordes retina, cerebro y mano. 

En esa esti l ización, en ese buen 
gusto, en la asonancia técnica y en 
el d o m i n i o del lápiz y del arte de 
la caricatura está el secreto de ha-
ber conseguido José María, sea obli-
gada la visita a su exposic ión. 

José María L. Holgado, en su do-
ble calidad de dibujante y literato 
l iene ante él una vida de tr iunfos 
legítimos. El punto de partida pa-
la su c a r e n a artista es la expo-
sición del Ateneo. De desear es que, 
puesto y« en el camino del arte, 
llegue a la meta, punto sólo ase -
quible a los que, c o m o él poseen 
un verdadero temperamento artís-
tico. 

JIJAN JOSE FERNANDEZ. 

Carbonell y Comp.a 

Aceites.»Harinas.—Maderas.--Vinos.-
Pastas para Sopa.-Aceitunas-Jabones 

CASA CENTRAL EN CÓRDOBA 
SUCURSALES: En Sevilla, Jaén, 
Aguilar de la Frontera, P inos 
Puentes, Melilla y Castro del Río 

L O S M E J O R E S 

C H O C O L A T E S 

¡ ¡ S O L S O N A Ü 

Antonio García Rodríguez 
Almacén (le Comestibles «El Carmen•> 

C Á N O V A S D E L C A S T I L L O , 38 

Pue r to Real (Cádiz) 

Celestino Fernández Sánchez 
——— M— 

V I N O S Y C O L O N I A L E S 
Puerto Real, ( C Á D I Z ) 

CASA; ^NAVARRO 
Discos p a r a G R A M Ó F O N O S 

Roz Hermanos 
I M P R E N T A — 

Se hacen toda clase de trabajos, 
corrientes y de lujo, a precios 

económicos. 
San Roque, número 91 - Puerto Real 

LAS PALOMAS 
C a f é , V i n o s y L i c o r e s 

Antonio Moreno Martínez 
PUERTO REAL 

jEh, Oiga!.... 
Don F i lomeno Compás de Espera -

an t i guo aceitero y esquilador, lia mar , 
chado eu el t ren del Dique a E s t e p i -
lla. E u t a n t o besa lamauo nos suplica le 
desp idamos de sus d i s t ingu idas amis-
tades actuales . 

Doña Seg i smuuda de la T r a m p a , 
lleva ya cinco días sin dar la perra 
gorda al d i tero . 

Den t ro de breves días marchará a 
Madrid para s°meterse a los auxi l ios 
de uua famosa mauicura , la bella y 
pizpireta señori ta , Zita Legáñez, que 
se ha pues to las manos perd idas Jim. 
p iando el suelo y pelando papas . 

Belencita Arroztáuer , está in t ran-
qui l ís ima desde el mar tes pasado, por 
que en el ú l t imo cuade rno de la in-
quie tante obra «Los Misterios del Re-
loj del A y u n t a m i e n t o o siete años su-
l a n d o tinta», el pro tagonis ta , al hacer 
su aparición en u n a buhardi l la , donde 
se eucou t r E ban j u g a n d o al inús unos 
enmascarados , u n o de estos se levantó 
prec ip i tadamente y di jo en tono colé-
rico, l anzando l lamas por los ojos: 

— ¿Eres tú , Curro? 
— ¡Sí yo soy, compañero! 
El enmasca rado y el vis i tante, se 

miraron f reu te a f rente . De pron to se 
oye uua detonación. Los otros t res en-
mascarados se levantan rápidos . E l 
cuerpo de Cur ro cae al suelo bañado 
en sangre . De lo más oscuro de la no-
che sale un g r i to desgarrado: i Mi Cu-
rro, mi Curro , me lo han matado!. 

Al llegar ahí Belencita lee con los 
ojos a r rasados eu lágr imas: 

«Fin del cuade rno 833». 
Y aún no sabe quien era Curro , 

quienes los enmascarados , ni quien 
lanzó el gr i to «mi Curro , etc., etc.» 

Después de laboriosa conferencia , 
acordaron los di teros, el j ueves pasa-
do, qui ta r les las t r incheras a menga-
nito, su tan i to y perengani to , por sos-
tener estos señores el capricho de pa-
gar por adelantado. 

El día 23, día de la Santa Eme-
reuciana, celebrará su fiesta ouotuás-
tica la encantadora Emerencianita Ar-
cusa, ofreciendo a distinguidísimas y 

ar is tocrat ís imas famil ias un sucu len to 
gua tequeo e n s u señorial mans ión .Per -
sonas bien in fo rmadas nos dicen que 
el gua tequeo consist i rá en el s iguiente 
menú: 

Chule tas de Primil las . 
H nevos pasados por los ojos. 
Mermeladas «camelo» y «aprovécha-

te». Vinos finos, licores y su pur i to . 
Ya hay quienes s e ha pu rgado para 

tener el es tómago en condiciones. 

El domingo es t renará unas precio-
sas sandal ias Petr i ta Desealcétez. 

La señori ta Ge r t rud i s Cóngrier , no 
puede salir de paseo porque el abr igo 
que le es taban haciendo no se lo tie-
nen t e rminado por no encont rar boto-
de su color. La m a m á piensa ir un día 
de esto a Cádiz en la patera de Car-
mona y t r a e r l o s botones para que su 
n iña no sea menos que Autoñ i t a , Ma 
t i ldita, Jesus i ta , etc., etc. 

J A J A Y 

LA S A C R I S T Í A " 
DE Pedro Palacio G ó m e z 

Comestibles, Chac inas y Vinos 
Puer to Real (Cádiz) 

"La Utrerana" S. A.-Utrera 
Agonfo an Puarto Real: 

José María Fernández Gómez 
Cdlle Diego Ojeóa, núm. 41 

LA MEDIANA 
i/ 

Comestibles baratos 
P U E R T O REAL (CADIZ) 

LA PENA 
VINOS, AGUARDIENTES y LICORES 

S A N S E B A S T I A N , 24 
P u e r t o Real (Cádiz) 

Manuel Vaca García 
T e j i d o s . — Q u i n c a l l a 
Paquetería.—Noved adeá 
Calle San Sebatián, 31 

P U E T O R E A L 

Pruebe V. el s ¡n rival 
" A R R O Z GRANITO'* 
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M O D A S 
Deporte/ Feminidad 

Estamos en el instante preciso 
de practicar los sanos y exquis i tos 
deportes del invierno. La ínucha-
clui moderna se ríe hoy de sil her-
mana mayor, la señorita remilga-
da del novecientos , cuya tez naca-
rina a'teraba el "suave céfiro", y 
se lanza bien de mañana, pendiente 
abajo, sobre los esquis vert ig inosos 
provista de su práctico atavio ca-
si mascul ino . Con las botas anchas 
v tuertes, los panta lones bien re-
cog idos sobre ellas, la floja blusa o 
chaqueta de gamuza, la boina co-
ronando las revueltos rizos, hay 
q u e preguntarse: ¿Es ch ica . . . o 
chico? / ."Rov" 9 ¿"Gilr"? Y en el 
ardor del deporte la confus ión aiín 
es mayor, que deport ivamente tan-
to vale una "e l la" c o m o un "é l" . . . 
Esto en la maña clara V l impida, 
cuando el sol hace dese lumhrante 
la blancura de la nieve en torno...1 

Luego, en la noche, ¡cuidadito, j 
m u c h a c h a s ! , hay que poner cada 
cosa en su sitio, señalar prudente-
mente las d i s tanc ias . . .La mascu l i - j 
na "allure", tan " c h i c " en la ma-
ñana. es ingrata, y aún pudiera se/ , 
casi repugnante , si perdura hasta 
hacerse amaneramiento , imitación; 
servil, m a r m a c h i s m o , si dura tood 
el d ía . . .Tras la deportiva jornada 
a la hora del "party" en el refugioj 
de montaña, cuando la danza sus-
tituye al deporte, entonces toda fe", 
minidad debe venir a nosotras. Es ¡ 
la hora del pe inado clásico, del 

"r iramel" y del "rouge" mandari - ¡ 
na, de los largos escotes que des,-! 
cubren la f e m e n i n a delicadeza que 
antes cubrió la ropa tosca, de es- ' 
tas fa ldas largas y envolventes que , ' 
doña Moda acaba de discurir y 
nosotras de aceptar con entus ias-
m o . . . prec isamente porque consti-
tuyen uno de los e lementos inpres-
cindible para hacer de la misma 
m u j e r una mujer dist inta a cada 
hora. Glosando la italiana frase, 
bien podemos decir: "Por m u c h o 
variar, " m u j e r " es be l l a . . . " 

Sobre Cultura Física 

Ecos de Socie 
dad 

OPERACION QUIRURGICA 
En la mañana de hoy le ha sido 

practicada una delicada operación 
quirúrgica, en Jerez de la Fronte-
ra, por el reputado c irujano doc-
tor don José Girón, al niño Geró-
n imo García Pérez, h i jo del co-
merciante don Gerónimo García 
Rodríguez, e s t imado amigo nues-
tro. 

Con tal mot ivo marcharon a di-
cha c iudad, en la mañana de hoy 
a m á s del padre y fami l ia del ope-
rado, el médico Sr. Moreno de la 
Flor y don Manuel Regó Lens, ín-
t imo ilel Sr. Girón. 

EL GENERAL CERVERA 
Ayei llegó a ésta en automóvi l 

el Vicealmirante de la Armada y 
Jefe de Estado Mayor del Minis-
terio de Marina. Excmo. Sr. Don 
Juan Cervera Valderrama. 

MEJORIA 
Sigue la mejoría de la señora 

doña Josefa P ineda Márquez, es-j 
posa ele nuestro e s t imado amigo 

•don José Catalán Alcedo. 
T E A T R O 

P r ó x i m a m e n t e d e b u t a r á en 
nuestro Principal una excelente 
c o m p a ñ í a de Comedias. 

FALLECIMIENTO 
En Cádiz, dejó de exist ir el res-

petable señor don Antonio Abar-
zuza, persona m u y conocida y 
apreciado en Puerto Real, donde 
pasaba con su famil ia grandes tem-
poradas. 

FUNCION BENEFICA 
A beneficio del Bata l lón Infanti l 

de Jas Escue las Cristianas, se ce-
lebrará el día 31, una función be-
néfica en el Principal . 

A tal objeto se han reunido to-
dos los e lementos mus ica les de la 

El valor social de los 
deportes 

El e jemplo vivo del valor social | 
de los deportes , lo tenemos en los 
ingleses . Su preocupación cons tan- , 
te ha sido la cultura de la especie ,! 
de la raza—de la raza inglesa p o i | 
s u p u e s t o — . E s que un patr iot i smo 
intenso y act ivo anima todos sus 
actos. Nuestro ins igne R a m ó n y Ca-
jal, en sus "Memorias", se expresa | 
de este m o d o : " E n los fe l ices paí-
ses de la lengua inglesa aparece el 
patr iot i smo c o m o algo mist íco, co-' 
m ó un fanat i smo religioso, inocu-
lado en la niñez y fortalecido des-
pués en la educac ión política. Y ese 
patr iot i smo se revela, no solo en la 
educación f í s ica de la i n f a n c i a -
comprendida admirablemente y tan, 
natural—, s ino en la primera ado-j 
lescencia. 

Para inculcar la discipl ina fami - , 
liar, de la que, más tarde, ha de 
brotar la discipl ina soc ia l—disc i -
pl ina no estática, s ino d inámica , 
tal c o m o la que impera en su ma-
nera de practicar los deportes—la 
educac ión física, se inspira en un 
conjunto de reglas senci l las y úti-
les, que cont ienen en sí m i s m a s 
enseñanzas y sanción. 

Los resul tados por el los obteni - | 
dos en la práctica de los deportes, ¡ 
muestran que éstos son un pode-I 
roso procedimiento de cultura so-; 
cial, un medio e f icac ís imo para so s - | 
tener la vital idad de un pueblo, 
porque aleja a la juventud «le los 
placeres perniciosos que con fre-
cuencia destrozan su vida; porque 
acos tumbran a las ventajas de la 
higiene, t emplan y d o m i n a n los 
nervios, permit iendo al hombre ser 
dueño de sí m i s m o ; V, completan-
do el desarrol lo f í s ico del adulto, 
fortalece su voluntad, robustecién-
dool y aún fami l iar izándolo con el 
dolor f ís ico. T ienen presente la en-
señanza, fundada en una conside-
ración e senc ia lmente moral , que 
Payot enunciaba de este m o d o : "El 
trabajo muscu lar t iende hacia la 
fatiga, que se transforma en do-
lor; y saber resistir el dolor, ¿no 
es uno de los tr iunfos de la volun-
tad? 

Así, mejor que una instrucción 
verbal o libresca, aprende el hom-
bre a vivir uuna vida más completa 
y si la ocas ión se le ofrece, a morir 
de una manera honrosa, apacible 
y varonil. Será un verdadero valor 
h u m a n o . En la conocida obra de 
Le Ron, "Psicología de la educa-
ción", se pregunta el autor: 

¿Qué es lo que const i tuye , en 
efecto, el valor de un indiv iduo?" 
y se contes ta : "Lo que ha aprendi-
do, es decir, el n ú m e r o de t í tulos 
que posea—dirá un latino. Un in-
glés o un americano, contestarán, 
por el contrario, que el valor de 
un hombre se mide menos por su 
instrucción que por su carácter, 
por su espíritu de observación, su 
ju ic io y su voluntad. 

Los deportes, en los que compi-
ten equipos , habi túan a la libertad, 
dentro de la discipl ina, es decir, 
que favorece el resultado colect ivo 
por medio de una inic iat iva subor-
dinada a la idea c o m ú n : hace pe-
netrar en los espíritus, más pro-
f u n d a m e n t e que cualquiera expli-
cación de cátedra, el noble senti-
miento del c o m ú n es fuerzo de soli-
daridad, si es que se quiere de ve-
ras obtener el tr iunfo; se infiltra 

La Nueva cor-
tesía. 

Un tratado de "Savoir vivre", 
que acaba de publicar Paul Re-
boux, ofrece v ivo y nuevo contras-

la rigidez de los v ie jos tra-

Documento Pontificio 

La I «Casti Connubil» 

en los á n i m o s el temor a la derro-
ta, y aficiona a comportarse co-
rrectamente en la lucha, ennoble-
c iéndolos por avivarse en ella el 
sent imiento del honor. 

Y si los deportes son en el des-
euvo lv imento de la sociedad 1111 fac-
tor interesante para su desarrol lo 
y cultura, son, además , un e lemen-
to educat ivo indispensable para 
preparar a la juventud al mejor 
c u m p l i m i e n t o de sus deberes en 

te con 
tados de urbanidad. Por ejemplo: 

Perros y n iños .—Los ant iguo» 
frutados de cortesía ordenan ale-
jar del salón de las vis i tas a los 
niños y los perros. 

El lo es un grar error. 
U n perro ai cual se examina y se 

acaricia. . . si lo permite, del (pie se 
puede alabar el pelaje, la mirada, 
la gentileza, es un mot ivo de char-
la. del que resulta poco discreto 
privarse. Es cortés permitir que 
nuestros visitantes aprovechen es-
ta rara ocas ión: una charla mun-
dana que no tenga por base la ma-
ledicencia. 

Y otro tanto hay que decir de 
los niños. Si son genti les a la vista 
y se mant ienen en actitud de pru-
dencia y modestia, nos proporcio-
narán ocasión de felicitar a la ma-
má. Si, por el contrario, el niño 
muestra turbulencia, si tiene ocu-
rrencias descorteses o hace inge-
nuamente reflexiones picantes e in-
oportunas, es indudable que la ge-
neral inenle tediosa visita se ani-
mará. . . 

L a s cartas.—En el esti lo episto-
lar hay que mostrar naturalidad, 
pero no negligencia; abandono, pe-
ro no vulgaridad; concis ión , pero 
no sequedad; cortesía s in humi l -
dad, emoc ión sin grandilocuencia. 

Debe escribirse como se habla 
si se habla bien—y abstenerse de 

rebuscamientos de estilo, tan pue-
riles como las firmas adornadas de 
arabescos. 

Lo esencial de todas estas re-
glas es la estricta sumis ión a la 
senci l lez . . . Dejarse ir sin escrúpulo 
ni esfuerzo de memoria . Pregun-
tándose s implemente: ¿Qué quie-j 
ro decir? Y diciéndolo. Acaso es 
conveniente pronunciar cada fra-
se de la carta antes de trazarla y 
fijarla luego, según la fluidez del 
lenguaje. 

Usense frases cortas. 
Una carta es un espejo mágico 

donde aquel que la ha escrito debe 
ser rápidamente evocado. No apa-
rezcamos en las nuestras con ges-
tos de tribuno, con toga de pedan-
te. . . ni orejas de asno. 

La letra.- -Trazad las palabras de 
modo legible. Es una impertinen-
cia obligar al destinatario de una 
carta a descifrar un raro jerogli-
fico. 

Que vuestra letra sea "la vues-
tra". Evitad en lo pos ib le—y esto 
especialmente para las damas—la 
escritura enorme, de letras torci-
das y picudas E s vulgar. Es "im-
personal". Evoca la charla insus-
tancial «le Uis mundanas en visita 
Es, por tanto, insignif icante. 

No crucéis nunca las l ineas en 
forma de enrejado. La verdadera 
cortesía está en hacer la vida de 
nuestros semejantes lo más amable 
posible. No les i m p o n g a m o s un la-
beríntico problema, a veces inso-
ltihle. 

Tarjetas .—No debe imprimirse 
en una tarjeta nada más que el 
nombre y la dirección, y en todo 
caso, el número de teléfono. Las 
condecoraciones ni líos t í tulos no 
deben mencionarse . Es cosa de 
"parvenú". También está pasada 
«le moda la costumbre de la coro-
na o el escudo grabados sobre las 
tarjetas, como en t iempos pasados. 
Una tarjeta semejante da la impre-
sión de un caballero que circula en 
coche tirado por dos caldillos y 

| No conocemos el texto integro de 
1 la última Encíc l ica . Sólo unos ex-
j I rados telegráficos que dan id,ea 

de la importancia del documento 
Pontificio. Trátase en él del matri-
monio cristiano. Se expone la esen-

¡ Ha de ia doctrina de San Agustín, 
los bienes de) Sacramento, los erro-

) res y los pel igros modernos, y n o 
¡ olvida, (que es lo esencia l ) , de re-

futar tales errores y de presentar 
remedios ef icacísimos. ¿Cuáles son 

1 los bienes del matr imonio? Su San-
tidad, conforme con la doctrina 
agustiniana, los reduce a tres: pro-
le, fidelidad y sacramento, los erro-
res «jue se oponen a estos b ienes 
son los que tratan de hacer propa-
ganda «leí maltus ianismo, los que 
matan los sent imientos de los cón-
yugues para que eflorezca la eman-
cipación de la mujer, y los que 
mantienen el principio del contra- ! 

to civil sobre lo que m á s dignifica ¡ 
al matrimonio. 

El Soberano Pontíf ice ha puesto 
el dedo en la llaga de la Sociedad 
actual. Nos da el antidoto para el 
¡nal. N o s dice que hay que volver 
a la pureza, a la rectitud y a la per-
fección original de la institución, 
somet iendo a Dios la razón, y su-
bordinando a esta la -pasión. Ante 
todo Dios; después la razón. La pie- j 
dad, la frecuencia del Sacramento 
la fidelidad a las leyes div inas y i 
naturales, la cjemplaridad de vida, 
la obediencia a los mamiatos de te 
Iglesia: esos son los remedios. 

Sin estos requisitos, la sociedad 
conyugal , base «té la famil ia, se 
disolverá. Disuelta la familia, su-
cumbirá lia ¡tase en que se sustenta 
la Rel ig ión y la Patria. El amor 
lazo de unión de las almas, caerá 
deshecho pata ser ensuciado en el 
lodo de las pasiones. Sin famil ia se 
iniciará el desorden s«>cial. El mun-
do habría perdido s u equilibrio. 
Las conquistas sociales se conver-
tirían en humo. 

¡Rendito sea ese «locuinento pon-
titlicio que aparece en estos t iem-
pos c o m o un sol que i lumina l o s 
entendimientos para que no caigan 
en los errores y en los sectarismos 
de los que predican la diso luc ión 
del matr imonio! ' 

Si queremos que los pueblos se 
salven de la crisis que sufren, si 
tenemos interés en «pie la Patria 
sea fuerte y que la Religión sea 
respetada, hay «pie meditar bien el 
asunto que hoy nos plantea en su 

hermosa Encíclica el. Soberano Pon-
tífice. 

El lastre del mal tus ianismo ha-
brá «pie arrojar de una vez, Ha 
brá que combatir las doctr inas de 
los que quieren que el hombre des-
cienda a la categoría de bestia. N o 
habrá más remedio que luchar a 
brazo partido para convencer a 
nuestros semejantes, por caridad, 
por verdadero amor hacia ellos, de 
«pie ante el contrato civil está el 
sacramento, «pie Dios inst i tuyó pa-
ra nuestro bien, para bien de nues-
tra descendencia y para bendecir a 
nuestros progenitores, que vivieron 
y murieron, defendiendo esta doc-
trina, la más humana y la m á s 
noble y la que más se conforma 
con los mandatos de Ija fe en que 
h e m o s nacido. 

Hemos d icho que sin familia, no 
habnia sociedad, que s in sociedad 
ir íamos contra la propia naturale-
za «pie e locuentemente nos mues -
tra la condic ión social de los hom-
bres; «pie sin ese lazo de los pue-
blos desaparecerían las patrias. 

Y si es así, si vo lv iendo a la tra-
dicional y cristiana manera de vi-
vir, se halla indudablemente el re-
medio a los males presentes, nada 
mejor «pie releer y meditar cuanto 
P ío XI nos dice de todos los cre-
yentes en su admirable Encícl ica 
"Casti connubi l", cuyo texto ínte-
gro, traducido al castellano, debe-
m o s esperar, y estudiar con inte-
rés porque hemos de sacar prove-
chosas enseñanzas. 

Las l icencias modernas, la mo-
da, las amistades de cierto orden, 
la l ibertad de trato entre las perso-
nas, engendra sent imientos de una 
gran inmoralidad. El Papa señala 
estos pel igros para pervenirlos, así 
c o m o fust iga | o que llama triple 
emancipación de la mujeer fisioló-
gica, económica y social. 

¡Qué diferencia entre las muje-
res que abogan por esa triple eman-
c ipación que las degrada hasta la 
más ínfima categoría animal y las 
madres cristianas, reinas del ho-
gar, corona florida de sus hijos , ale-
gría y esperanza de la sociedad! 

Las primeras sucumben en el fan-
go del v ic io sin dejar más que tris-
tes despojos de una vida de lujo, 
de l ibertinajes y vicios. Las segun-
das mueren gozosas, dejando en el 
inundo frutos de vida y bendición. 

CLARO ARANADES. 

Cuento o Narración 

La Justicia en la 
cade 

G A S O L I N A : ; |P idaVd . siempre 
¡¡LUBRIFICANTES!! ¡ M ^ M M 

Manuel Gutiérrez González 
Puente Zuazo.-San Fernando. 

«I ue se 
tróleo. 

dum bra con quinqué «le pe-

población, que prestarán merecida el seno del ejército, porque el ejer-
colaboración a la idea. 

EN ESTA 
Para asuntos part iculares l legó 

a ésta, con su dist inguida señora 
don Ramón Paúl Gereda. 

NOTARIO 
Pura la sustanciac ión de asun-

tos profes ionales es tuvo en Puerto 
Real, el notario «Ion Castor Mon-
toto. 

JUEZ INTERINO 
Por enfermedad del Juez propie-

tario d o n Antonio Segovia, se hizo 
cargo el suplente don Andrés Sa-
lido, que igualmente en fermo dió-
se d e baja, habiendo estado ac-
tuando unos «lias el ex juez pro-
pietario don Manuel Romero Sep-
tiem. 

Restablecido ya el Sr. Salido, se 
ha hecho cargo del despacho. 

Celebramos el restablec imiento 
del Sr. Salido y h a c e m o s votos poi-
que igua lmente mejore de sus do-
lencias el Sr. Segovia. 

ciclo de la iniciativa, s i empre re-
gulada por la acción «le la discipli-
na, es, s in duda alguna, uno de 
los más provechosos para «pie la 
mis ión encomendada a las insti-
tuc iones armadas se cumpla de la 
manera m á s perfecta. 

La iniciativa obediente es la fór-
mula fecunda de la moderna disci-
plina militar, y, a la práctica de 
ella, no preparan de ordinario los 
libros; es la repetición de actos an" 
teriores, en los <[ue la iniciat iva y 
la cat ividad sean necesarias , el me-
dio de entrenamiento m á s conve-
nienle. Y este es uno de los mot ivos 
para considerar a los deportes co-
mo impresc indibles en la prepara-
ción f ís ica y moral de la juventud 
antes de su ingreso en Illas. 

También los deportes colect ivos 
despiertan y sost ienen el s e n t í m i e n 
to tíe la responsabil idad en la obra 
común. En un partido, el jugador 
tiene la obligación de laborar, 110 

"JUVENTUD" se encuentra 
a la venta en la 
LIBRERÍA FERNANDEZ 

Número suelto 35 céntimos 

para si. s ino para el equipo del cual 
forma parte. Por eso, acostumbra-
do a los hombres a luchar contra 
la fuerza intel igente y la vo luntad 
s iempre tensa de un adversario 
real, se discipl ina a una tropa «le 
1111a manera ntrayente, dando la 
cohes ión que es u n o de los facto-
res m á s importantes para la conse-
cución del tr iunfo en la guerra. No 
debiéndose olvidar tampoco a este 
respecto que en todo «leporte co-
lectivo, aparte de «{ue por la for-
mación en él de bandos es precisa 
la ayuda m ú t u a para conseguir la 
victoria, hay cierto espíritu agre-
sivo, por jugar la agil idad y la des-
treza, interesante papel en lodos 
los deportes. Estos, pues, t ienen, 
por lo que a instrucc ión de las tro-
pas se refiere, un gran valor edu-
cativo. 

C A R L O S W I L F . 

MARIA DEL U E N MADERO 
Profesora en Partos Titular 

Juan de Dios Guerra, 12 
PUERTO REAL (Cádiz) 

La Nueva Italiana 
ULTRAMARINOS 

C. del Castillo y Reyes Católicos 
P U E R T O R E A L (Cádiz) 

que son incomparables 

Hijos de Chanivet 
Calzados de todas clases 

C Á N O V A S D E L CASTILLO, 69 
Puerto Real (Cádiz.) 

LA PESCADERÍA 
DE 

I G N A C I O P É R E Z 
VINOS V CAFÉS 

P U E R T O R E A L (Cádiz) 

ORIMI IZQUIERDO M0REÌÌ0 
P R A C T I C A N T E 

PUERTO REAL 

S u s c r í b a s e a " J U V E N T U D " 

Luis Caramé Fernández 
Habilitación de clases pasivas.— 

Fundada en I 8 8 O 

La primera y más importante de 
España. Constituida la fianza que 
marca la Ley en la cuantía de 

49.500 pesetas 

Administración de fincas y ceusos. 
— Seguros de vida e incendios 

Constitución, 99 — Tele'fono, 103 
San Fernando (Cádiz) 

QUEJAS DEL VECINDARIO 
En la sección de este titu-

lo daremos cabida a cuan-
tos escritos debidamente 
razonados, se nos dirijan. 

CISCO DE ORUJO 
PARA BRASEROS 

completamente seco y de la mejor 
calidad, en sacos de 40 y 50 kilos 

franco portes PUERTO REAL 
PRECIOS REDUCIDOS 

T I N T O S A M A 
p o t r a su. e ^ ú l o q r a f l e a 

K1 g u a r d i a de Orden público q u e 
está de s e rv ic io en la esquina ha 
vis to pasar en su automóvi l al juez 
q u e vive en aquella calle: ha mi-
rado c o n env id ia , como lo mira 
t o d f s las mañanas , pensando en la 
v id» regalada que hace, con mu-
c h o s empleados que le obedecen, y 
u n a m a g n í f i c a paga mensual 

Pero m á * que esto, ha envidiado 
la ju s t i c i a q u e h a c e el señor juez 
entte los hombres, porque el agen-
te sabe que esta es la func ión más 
a g r a d a b l e de los dioses y de los 
a m o s . El s e ñ o r juez no ha dejado 
le adve r t i r l e , y ha contestado al 
impl ío gest¡r> de su saludo con un 

m o v i m i e n t o de cabeza pequeño y 
p a r s i m o n i o s o . ¿Podría saludar en 
o t r a l o r m a un hombre que tiene 
en MIS manos el destina de sus se-
m e j a n t e s ? E ¡ saludo es la forma 
vis ible ile la importancia humana. 

Luego el señor juez ha llegado a 
su Juzgado y han desf i lado secre-
arios y escribientes por su despa-
cio, esc lavos de esa gran func ión 

de justicia que él desempeña. Fi-
nalmente ha quedado solo, rodeado 
de Código y expedientes . Uno tras 
»tío han ido recibiendo éstos su 

sabia resolución, con fundamentos 
I'geramento anotados para guia de 
su personal . Y ha medido inflexible» 
la culpa de los hombres y su liber-
tad y su vida; soberano de sus per-
sonas, soberano también de los 
dolores y de las esperanzas de mu-
chas mujeres, madres o esposas , 
que esperan el fal lo en la soledad 
de sus casas. 

VI al cubo de todo esto, se ha 
retirado y ha vuelto a su hogar, 
ceñudo e imponente. V ahí, ante 
anle su pensat ivo mutismo, han ca-
llado, c o m o cal lan todas las noches, 
su mujer y sus hijos. Porque so-
bre la rasa pesa como una som-
bra sobrehumana con olor a divi-
no la justicia, la soberana func ión 
de just icia que el padre ha reali-
zado en el día. 

Entretanto el agente de Orden 
público que ha visto pasar al juez, 
ha sentido, como siempre, su pro-
pia pequeñez. Y, p o r pequeña, le 
ha parecido odiosa su tarea en esa 
esquina, y depresivos c ins igni f i -
cantes los incidentes que poco a 
poco le loca presenciar. 

Ha l legado un vendedor ambu-
lante con sus canastos cargados de 
bollos, pan, dulces y golosinas. Una 
mujer flaca y harapienta trata de 
calmar a 1111 niño de t i n c o o seis 
años que le reclama uno de los pa-
nes aquel los , con el irresistible ar-
r ú m e n l o de sus lágrimas. La mujer 
ha registrado desesperadamente sus 
bolsi l los , y luego ha mirado alrede-
dor. c o m o s o licitando una l imosna 
de diez cént imos para contentar a 
su hijo. Por la calle, no pasa nadie, 
y el v endedor, cansado va, ha levan-
tado su canasto, poniéndose en 
marcha con esa sonrisa burlona que 
tie nen los pobres para despreciar 
a los miserables. 

El guardia ha as ist ido a todo es-
to. Después ha visto c ó m o la ma-
dre, s iguiendo lentamente al hom-
bre. le ha tobado por atrás-el bollo 
n/hs incitante de la canasta, sin ser 
advertida por el otro El agente, en-
tonces, ha abierto los ojos, ha pen-
sado un instante, y ha seguido ca-
llado. Junto a él en la misma es-
quina, el niño contempla la masa 
entre sus deditos rosados, c o m o eli-
giendo c. o n sibarítica lentitud, el 
sitio de su primer ataque, 

A la noche, a la hora en que el 
juez ha entrado en su fastuosa resi-
dencia, el agente de Seguridad ha 
llegado a su casa, donde le aguar-
dan su esposa y sus dos hijos. To-
dos están alegres, y comunicat ivos . 
Y el empleado no muestra la arruga 
que los h i jos del juez ven cada no-
che en la frente paterna. Porque el 
guardia no sabe que él también ha 
hecho justicia en su esquina. 

AYUB. 
Cádiz. 

LOS PRESUPUESTOS 
El pasado sábado tuvo entrada en el 

Negociado de Administración Local del 
Gobierno Civil, el proyecto de Presu-
puesto d e l Ayuntamiento d e Puerto 
Real. 

Uno de estos días formulará su infor-
me el Jefe de dicho negociado D. Ser-
gio MRrtin Ciruelo, pasando—poryecto e 
informe—al conocimiento del limo, Se-
ñor Delegado de Hacienda. 

Ampl iac iones a pla-
zos y a l contado - Fotografía QUIJANO Venta de M A T E R I A L 

F O T O G R A F I C O 

Revelado y tirada de positivas para aficionados.—Entrega inmediata 
T e l é f o n o 1 1 1 . — S a n F e r n a n d o ( C á d i z ) 

Compre V . "Arroz Granito "que es el mejor 
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REDACCIÓN 
» 
I «Il y J 

£ ADMINISTRACCIÓN ¿ 
' Diego O j e d a , 41 
H J I S ^ P «cp *-p *j> «uà ^ ^ 

Puerto Rea l 

Los Cafés « G U I J A Ä H O » son los mejores 
FÁBRICAS DE MOSÁICOS 

DE VIUDA DE JOSÉ, MARIA ¿TEJERA 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 

A R T Í C U L O S S A N I T A R I O S 

Pídanse Catálogos y Ilotas de precios: S e v i l l a , R i o j a , 7 - P u e r t o R e a l , Paseo del Muelle 

E l m e j o r P O N C H E : . . 
E l m e j o r C A C A O . . 
E l m e j o r A J \ I I 5 • • • 
, R O M E R O S E P T I E M 

PUERTO REAL (CÁDIZ) 

J u a n A n t o n i o C a m p u z a n o H o y o s 
B O D . E G A S D E V I N O S F I N O S 

S U C U R S A L E S : 

L a C e n t r a l , El P a r a i s o , El Ca lvo y L a P r i m e r a 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

Grandes Bodegas en Sanlúcar de Barrameda y Chipiona 
Especialidades: Manzanilla "Clásica" y "Moscatel Pito-Plata" 

— 

L A C O N S T A N C I A 
ANTONIO ESTÉVEZ GÓMEZ 

F e r r e t e r í a * P a q u e t e r í a * Q u i n c a l l a 
L o z a * C r i s t a l * D r o g a s * M u e b l e s 

CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, nUM. 49 
Puerto Real (Cádiz) 

ii ii 

Prec ios especia les p a r a v la lantes . -Parada oficial de autos del servi-
cio público y p a r t l c u l a r e s . - C a r r e t e r a general Madrld-Cádl í . -Se pre-
p a r a n mer iendas p a r a excursiones. -- Esmerado s e r v i d o a la c a r t a . 

PUERTÓ REAL (Cádiz) 

" E L G L O B O é€ 

F A R M A C I A D E L LCDO. 

«DON JUAN FERNÁNDEZ? GONZÁLEZ? 
Dionisio Pérez, núnt. 54—Puerto Real (Cádiz) 

Compañía Anónima de Gas 
y E L E C T R I C I D A D 

Oficinas: Dionisio Pérez , 58 y 60 - Puerto Real 

JIJE FERNANDEZ OSUNA 
F á b r i c a d e C a l e s 

y M a t e r i a l e s de C o n s t r u c c i ó n 
PUERTO REAL (CADIZ) 

C I U D A D D E C A D I Z 
- T E J I D O S Y N O V E D A D E S -

D E B A R T O L O M É S A N C H E Z V I L L A L O B O S 

L O S « D O S . A M I G O S 
Ultramarinos, Galletas, Bizcochos, 

Conservas ~ Especialidad en salchichón 
y Jamones de Trévelez 

Pida Vd. Azafrán "El Negrito" 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

R E G A L O S 
Los encontrará en cada 
saquito de l e s tupendo 

A r r o z G r a n i t o 
Desde un automóvi l a 
una sartén para hacer 
paella; y gramófonos; y 
máquinas fotográficas, 
de escribir y de coser; 
vajil las, relojes, esti lo-
gráficas, jugue te s , etcé-

tera, etcétera. 

H . L A C O N F I A N Z A 
Almuerzo y comida, A pesetas - Cama, 2 pesetas. 

Pensión completa, desde 7 , 5 0 pesetas. 
Calle Diego Ojeda, 29—Puerto Real 

Ventorrillo C A R R E T E R A EL CORRAL 
D E P U E R T O R E A L A S A N F E R N A N D O 

V i v e r o d e a l m e j a s . ~ E s p e c i a l i d a d e n p a e l l a s , 
l o m o c r i m a n t e c a y d e m á s p r o d u c i o s d e l cer» 

do.»»«Propietario, M a n u e l G r o s s o B e r n a l . 

R E G I N A - B A R - C A F É 
LUJOSO SALÓN MODERNO 

= = = = = ESMERADO SERVICIO = 
Conces ionar io : JUAN MANUEL PASTOR - Puerto Real (Cádiz) 

« LÀ CAMPANA» 
C O N F I T E R I A y P A S T E L E R I A 

D E T > O M I T I L O H E R R E R A 
Uvltas a l licor.— Bizcotelas üe Puerto Real . — Pal i tos .—Dulces finos. 

Café, Azúcar y Chocolates . 

A L F A M A 
«LÁMPARAS OS RAM» 

LIBRERIA - MUEBLES 
OooOOOOCOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOCOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOeOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

i • { ^ • • ^ ^ • M l ^ H M M t a M i l g l M ü i 

a i r o ; m a g n i l i y 
HDDs regalas tintín 

¿Por qué no lo compra Vi? 

J O S É L L O D R A S A L A 
Esta Empresa ha establecido con magní f icos ó m n i b u s S T U D E B A K E R , 
rápidos de Gran Lujo con butacas individuales , un servic io entre C Á D I Z -

J E R E Z y puntos in t ermed ios . 

Droguería Inglesa 
Miguel Sánchez 

P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

AGENCIA DE POMPAS FÚNEBRES« 
de Antonio Delgado: Avisos, Cáno-
vas del Casti l lo 40. — Puerto Real, 
(Cádiz). 

EL FERROCARRIL 
Café, Vinos y L i cores 

Propietario: Manuel llareta de la lorre 
Calle Sagasta. - PUERTO REAL 

A . B e r n a l 
M É D I C O 

Pecho, Estómago, Venéreo 
Medicina General 

C o n s u l t a d i a r i a 
d e 1 2 a 2 y d e 4 a 6 

Lunes y Viernes: d e 7 a 8, grat i s 

Anton io López . 11.-CAD1Z 

II €o>9> r H U I U l i 

AUTOS DE ALQUILER 

C A F É S 

S O N L O S M E J O R E S 

HORARIO 

l.° coche 2 . " coche 
Salida de Cádiz . . . . 

Id. de San Fernando 
Id. de Puerto Real . . 
Id. de Puerto Santa María 

Llegada a Jerez déla Frontera 

Salida de Jerez de la Frontera 
Id. de Puerto Santa María 
Id. de Puerto Real 
Id. de San Fernando 

Llegada a Ciiiliz . 

700 
7'25 
7'45 
800 
8'30 

900 
9'30 
9'45 

ÍO'OO 
10'3Ü 

14 00 
1425 
14'45 
15 00 
15'30 

1800 
48'30 
18'45 
1900 
19*30 

PRECIOS DE LOS BILLETES 

1" I 2." D E C A . D I Z 

a San Fernando. 
a Puerto Real . . 
a Puerto Santa Maria 
a Jerez 

D E J E R E Z 

a Puerto Santa Maria 
a Puerto Real . . 
a San Fernando, 
a CMdiz . 

1 '50 I 
300 
4'50 
e oo ; 

1 SO 
3 00 i 
4'50 
600 

100 ' 
200 
300 
fOO 

100 
2 00 
3'00 
400 

Saliendo de Cádiz a las siete de la mañana se combina en Jerez con los 
servicios de esta misma empresa para MKD1NA SIDONIA, ALCALA DE 
LOS GAZULES, LOS BARRIOS y ALGECIRAS los cuales tienen combina-
ción con los vapores correos de CEUTA y TANGER, con los ómnibus a 
MALAGA, LA LINEA de la CONCEPCION y los vapores a GIBRALTAR 

De CADIZ a JEREZ tienen combinación con los servicios que salen 
para SANLUCAR a las diez de la mañana y a las cuatro de la tarde. 

Para SEVILLA con los servicios de esta misma empresa a las 16'30 y 
17'00 horas llegando a SEVILLA a las 18'30. 

La salida de CADIZ para JEREZ a las dos de la tarde, combina con las 
empresas que salen para ARCOS, BORNOS, VILLAMARTIN, ALGODO 
NALES, PRADO del REY, EL BOSQUE, y TREBUJENA, a las cuatro de 
la tarde; para UBRIQUE y ALGAR, a las tres v media de la tarde; para SAN 
JOSE del VALLE, MEDINA SIDONIA, y PATERNA, a las cuatro y media, 
y para RONDA, los días pares a las siete de la mañana. 

S e a d m i t e n e n c a r g o * p a r a i o d o » l o s p u n t o s . 

/ Jerez ¡te la Frontera oficina de La Valenciana, Tel. 1063. 
Despaeho d e billetes 1 Puerto Santa Maria: Restaurant 'La Fuentecilla' 

• Puerto Real: Restaurant «Mantilla», Calle Real. 
y administraciones. . j San Fernando: Oficinas «La Valenciana'. 

' Cádiz: Oficinas «La Valenciana.-Cafi Novclty, Tel. 1208. 

S E R V I C I O E N M A R R U E C O S 

Serv ic io d iar io d i v iajeros entr i : Ceuta, letuán, Tanger, tirella, l a n c h e , A lcázar . B a b - I a u , l auen , 
Vi l la Sanjurjo y Mel l l la . j 

000000000000000000» jaoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooocoooouooooooooc OOMMCO 

MANUEL ROMERO PÉREZ 
M a r c a d e la G a s a 

Vinos finos deChiclana 

Pida V / r P ¿ o ~ ? a c f f i c o " 

M É D I C O 
«I oooOQOooo 

REYES CATÓLICOS, 8 
Puerto Real (Cádiz) 

José Alvarez Rosado 
Medicina General y Partos 

C o n s u l t a d e 2 a 3 . - - G r a t u i t a , 

d e 8 a 9 d e l a n o c h e . 

oooOQOooo 

- Ancha 11, Puerto Real.--(Cádiz) • -

io porras 
ûm Afmacén de Ultramarinos "LA PIEDRA" 
Sucursales: L I L IGUNI . EL PUHTO. j L I POSITIVI 

Especla l i ' ad en ra les, Jamones y S a l t i choa 

P u e r t o Rea l (Cád iz ) 

EL TRABAJO 
Almacén de Comestibles 

DE 

Jesús Palacio Gómez 
Especialidad en calés y chacinas 

PUERTO REAL-Cádiz 

Manuel Urca [¡¡tenez 
ooooOOooo 

Panadería.-Calle Nueva 

Sucursales: IH QLORjH y Plaza Abastos 

? 
P U E R T O R E A L - C A D I Z 

Eugenio Benítez 
A L P A R G A T E R I A 

M U E B L E S 

L O Z A y C R I S T A L 

Cánovas del Castillo, 6 3 

P U E R T O R E A L 

Casa Aguirre 
P A Q U E T E R Í A - R E F I N O 

N O V E D A D E S 

P U E R T O R E A L 

Depósito de abonos marca 
"Rio Tinto" 

Venta de arados de 
hierro y maquinaria 

agrícola 
AGENTE: 

Juan Lozano y Lozano 

PUERTO REAL (CADIZ) 

E s t a b l e c i m i e n t o » CERON - - C i d l z 


